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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


CUADRO  PRIMERO. -Padre  y  tío 

JULIA Sbta.  Almiñana. 

MARTINA Sea.    Espejo. 

NEMESIA Sbta.  Echevabbí  a. 

MANOLITA , Niña  Cuevas  Cobeña. 

SIMEÓN Sb.      Espejo. 

DOMINGO Aguibbe. 

PEPITA Niña  Matilde  Más. 

JUANITO Niño  José  Más. 

CUADRO  SEGUNDO.— De  compras 

MARTINA Sea.    Espejo. 

CELEDONIA Ezquebba. 

DOÑA  RAMONA N.  N. 

DOMINGO Se.       Aguibbe. 

SIMEÓN Espejo. 

DON  EZEQÜIEL N.  N. 

DON  ATILANO Aguado. 

MENEGILDO Pacheco. 

MELQUIA  DES Tobías. 

Vendedores,  vendedoras  y  guardias 

CUADRO  TERCERO.— El  nacimiento 

JULIA Sbta.  Almiñana. 

MILAGRO Sea.    Infiesta. 

MARTINA Espejo. 


NEMESIA. .   „ Seta.  Echevarría. 

MANOLITA Niña  Cuevas  Cobeña. 

DOÑA  PROTASIA Sra.    Boisgontier. 

ILDEGUNDA Seta.  Bartrina. 

SIMEÓN Sr.       Espejo. 

DOMINGO Aguirhe. 

FAUSTO Dulac. 

EL  COMANDANTE Aguado. 

PEPITA Niña  Matilde  Más. 

JUANITO Niño  José  Mis. 

Un  niño  qiie  no  habla,  pero  llora  á  su  tiempo 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Sala  modesta.  Muebles  modestísimos.  Dos  puertas  á  cada  lado,  que 
conducen:  primera  derecha,  á  las  habitaciones  de  Simeón  y  Mar 
tina;  segunda  derecha,  al  cuarto  de  Julia;  primera  izquierda,  á  la 
cocina  y  comedor;  segunda  izquierda,  al  local  donde  está  el  naci- 
miento. I'uerta  en  el  foro,  que  da  entrada  á  la  casa,  y  balcón  cer- 
ca de  esa  puerta. 


ESCENA  PRIMERA 

JULIA,    MARTINA,    MANOLITA,    PEPITA  y  JUAN1TO,  ante   la  se- 
gunda   izquierda,    pateando  y   gritando   los  tres  últimos.    NEME91A 
entra  por  e'  foro  con  una  cesta  de  compra 


Jua. 

¡Papá!  ¡Abre! 

Man. 

¡Abre,  papá! 

Mart. 

¡Abre,  hombre!  ¡No  seas  testarudo! 

Nem. 

Señoritas... 

Julia 

¿Has  visto  á  mi  primo? 

Nem. 

Sí.  En  la  puerta  está. 

Mart. 

Pues  dile  que  se  vaya. 

Julia 

Sí.  Que  nOS  compromete.  (Mutis  foro  Nemesia.) 

Chicos 

¡Papá!  ¡Papááááá! 

Mart. 

¡Abre,  Simeón!  ¡Que  nos  van  á  echar  de  la 

casa  por  escandalosos! 

Nem. 

Ya  se  lo  he  dicho.  Ya  se  ha  ido. 

Chicos 

¡Papááááá!  ¡Abreeeee! 
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ESCENA  II 

DICHOS.  SIMEÓN,  que  sale   muy  furioso  por  segunda  izquierda,  ce- 
rrando tras  si  la  puerta 


Simeón  ¡Vamos  á  ver!  ¿Qué  va  á  ser  esto?  (Todos  ho- 
yen al  otro  extremo  de  la  habitación.) 

Man.  ¡Que  yo  quiero    ver  el  nacimiento!    ¡Eso 

mismo! 

i.-jT*  i     ¡Y  yo!  (Pateando  y  lloriqueando  los  tres.) 

Simeón    .    ¡Orden! 

Chicos         ¡No  queremos!  ¡Eso!  ¡No  queremos! 

Simeón  ¡Orden,  repito,  ó  entro  y  lo  deshago  todo! 
¡Cuidado  con  los  crios  estos! 

Julia  ¡Pero  si  es  natural  que  los  chiquillos  quie- 

ran verlo,  papá! 

Mart.  ¡Anda,  hombre! 

Nem.  ¡Ande  usted,  señor! 

(Los  chicos  siguen  escandalizando.) 

Simeón        ¡Silencio! 

Julia  ¿Pero  por  qué  no  les  das  ese  gusto? 

Simeón  ¡Porque  no  me  da  la  gana,  y  porque  quiero 
sorprenderlos  cuando  esté  todo  colocado! 
No  ahora,  que  faltan  muchos  detalles. 

Julia  ¡Cualquiera  diría  que  estás  haciendo  la  obra 

del  Escorial! 

Simeón  Mira,  niña,  tú  no  sabes  de  esto  ni  media 
palabra. 

Julia  Y  tú  sí.  ¡Qué  gracia! 

Simeón  (a  Martina.)  Oye,  tú...  Que  si  sé...  ¡Pues  así 
que  no  tengo  yo  hechos  pocos  nacimientos! 

Mart.  ¡Y  yo  también!  ¡Vaya  una  cosa! 

Simeón  ■  ¡Eso  sí,  señora!  Y  tu  madre  también  los  ha 
hecho...  Pero,  ¿á  que  hasta  el  momento  pre- 
ciso no  han  visto  las  criaturas  el  naci- 
miento? 

Julia  ¡Pero,  papá!  ¡Si  es  que  llevas  tres  días  ocu- 

pado en  el  dichoso  monte  de  Judea! 

Mart.  ¡Ay,  hija!  ¡No  sabes  tú  lo  pesado  que  es  tu 

padre! 

Simeón  ¡Natural,  señor!  ¡Como  que  es  lo  que  más 
entretiene!  Sin  retocar  mucho  en  el  mon- 
te, no  puede  haber  nacimiento. 
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Julia 
Simeón 
Mart. 
Simeón 

Man. 

Simeón 

Pep. 

Simeón 

Jua. 

Simeón 

Man, 

Simeón 

Chicos 

Simeón 
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Simeón 


Pero,  ¿tanto  te  falta  que  hacer? 
No,  mujer.  Está  casi  todo. 
¿Quieres  que  te  eche  yo  una  mano? 
Cuando  esté  en  el  portal  de  Belén,  te  avi- 
saré. (Cou  intención  of engira.) 

Oye,  papá:  ¿se  asoma  el  mesonero  á  la  ven- 
tana? 

Sí.  Con  un  candil  precioso. 
¿Y  has  hecho  el  molino? 
Sí,  señor.  Hay  molino. 
¿Y  la  cascada? 

Trabajillo  me  ha  costado;  pero  la  hice. 
¿Y  la  noria? 
Con  su  muía  y  todo. 
¡A.y,  qué  bonito  que  estará!  ¡Ole,   ole!  ¡Viva 

papá!  (Brincan  palmeteando.) 

¡Orden!  ¡Orden  y  silencio,  que  voy  á  seguir 
trabajando!    , 
¡Pues  yo  quiero  verlo! 
¡Y  yo! 
¡Y  yo! 

¡Luego,  luego! 

Pero,  hombre,  ¿qué  te  cuesta?... 
¡Anda,  papá! 

¡Que  no  y  que  no,  y  se  acabó!  Usted,  Neme- 
sia: llévese  á  estos  monigotes,  ó  los  degüello. 
¡Heródes! 
¡Mejor! 

Andar,  hijos.  Que  la  chacha  os  ponga  gua- 
pos, y  ya  lo  veréis. 
¡Yo  quiero  ver  el  nacimiento! 
¡Yo  no  quiero  irme! 

¡No  me  da  la  gana!  (Llorando  escandalosamente  y 
pataleando  los  tres.) 

No.  Si  no  tenéis  vosotros  la  culpa...  La  cul- 
pa la  tengo  yo  por  meterme  á  mis  años  á 
hacer  nacimientos;,  pero  no  me  volverá  á 
ocurrir.  ¡Por  estas! 
Eso  será  si  yo  quiero. 
¡Y  aunque  tú  no  quieras!  ¡Largo  de  aquí! 
¡No  los  asustes,  papá! 
¡Me  da  la  gana! 

No.  Pues  como  luego  no  quieran  dormir  so- 
los, tú  te  acostarás  con  ellos.  »í 
¡Eso  solo  me  faltaba!  Acostarme  con  niños, 
para... 
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Mart.  Lléveselo?,  Nemesia,  lléveselos.  (Mutis  la  cria- 

da, primera  izquierda,    llevándose  casi  arrastras  á  los 
pequeños,  que  no  cesan  de  gritar  y  patalear.) 

ESCENA  III 


DICHOS  menos  NEMESIA  y  los  CHICOS 

Simeón  Y  si  hemos  de  salir  á  comprar  esas  chuche- 
rías, cuanto  antes. 

Mart.  Está  bien.  (Tomando  y  poniéndose  la  mantilla.) 

Simeón        (a  Julia.)  ¡Y  cuidadito  con  entrar  ahíl   (seña- 

laudo  á  la  puerta  segunda  Izquierda.) 

Julia  Está  bien. 

Mart.  Cuando  quieras. 

Simeón        Andando. 

Julia  (Muy  temerosa.)  Oye,  papá.  Yo  quería  decirte 

una  cosa...  ¡Si  no  te  incomodas!  (Mientras  le 

ayuda  á  ponerse  el  gabán.) 

Simeón        Venga.  ¿Qué  es  ello? 

Julia  Que  he  tenido  noticias  de  mi  pobre  primo 

Domingo...  (Muy  temerosa.) 

Simeón  Me  alegro  mucho;  pero  para  mí,  como  si  no 
existiera. 

Julia  El  pobrecillo  está... 

Simeón        Como  esté.  ¡Que  se  chinche! 

Mart.  ¡No  digas  burradas,  hombre! 

Simeón  Bueno.  Pues  no  me  habléis  nada  de  ese 
chisgarabís.  No  quiero  saber  nada  de  él. 

Mart.  Es  tu  sobrino  carnal. 

Julia  No  tiene  más  parientes  que  nosotros,  y  vaá 

pasar  unas  Pascuas  tristísimas.  (Muy  apenada.) 

Simeón  El  tiene  la  culpa  de  todo  lo  que  le  suceda. 
Bien  clarito  se  lo  dije.— Si  te  casas,  no  cuen- 
tes conmigo  para  nada. 

Julia  ¡hobrecillo!  ¡Tan  bueno!  ¡Tan  cariñoso!  (Gi- 

moteando.) 

Simeón  ¡Qué  barbaridad!  ¡Pues  no  te  enterneces  tú 
pocol 

Julia  ¡Es  mi  primol 

Simeón  ¡Y  tan  primo!  ¡Mire  usted  que  casarse  con 
una  mujer  más  pobre  que  él!... 

Mart.  Pobres  como  las  ratas  éramos  tú  y  yo  al  ca- 

sarnos, y  no  nos  ha  ido  tan  mal,  gracias  á 
Dios 
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Simeón  Pero  en  nuestro  tiempo,  los  que  se  casaban 
hacían  las  cosas  de  otra  manera. 

Mart.  ¡Lo   mismo  que  ahora,  hombre!    No  seas 

tonto. 

Julia  ¡Perdónale,  papal  ¡Déjale  que  venga! 

Simeón  (Encasquetándose  el  sombrero.)  Vaya.  [De  Verano! 

(Mutis.) 

Mart.  ¡Bruto,  más  que  bruto!...  ¡Adiós,  hija!  (Mutis 

Martina,  siguiéndola  Nemesia.) 


ESCENA  IV 


JULIA.  En  seguida  NEMESIA  y  DOMINGO 

Jlllia  ¡AdiÓS,  mamá!  (Acompañándola  al  foro.)  ¿Estará 

por  ahí  todavía  el  pobre?  (Muy    retardado    todo 

esto.)  ¿Se  habrá  tropezado  con  papá?  (suena 
una  campanilla.)  ¡Ay!  ¡Tengo  un  miedo!... 

Nem.  (Dentro.)  ¡Por  aquí!  ¡Por  aquí!  ¡Pase  usted! 

Julia  (Desde  el  foro.)  ¡Domingo!...  ¡Pobre!...  ¡Entra, 

entra  I 

(Penetra  Domingo,  que  cae  en  una  silla  extenuado. 
Nemesia  vase  por  primera  izquierda.) 

Dom.  ¡Ay,  Julita!...  ¡Con  tu  permiso! 

Julia  ¿Qué  te  pasa? 

Dom.  Que  he  corrido  dos  kilómetros   escaleras 

arriba  y  abajo,  y  estoy  como  para  que  me 
pongan  de  espanta-pájaros  en  un  sembrado. 

Julia  ¡Pobre  Domingo! 

Dom.  Mira.  Si  la  compasión  la  pudieras  sustituir 

por  algo  más  nutritivo...  ¡no  sabes  lo  que  te 
lo  agradecería,  primita! 

Julia  ¿Estás  enfermo? 

Dom.  ¡Agónico,  hija!  Y  es  de  hambre,  ¿sabes?  De 

modo  que  si  ha  quedado  algo,  aunque  per- 
tenezca al  gato,  me  peleo  con  el  minino  en 
cuanto  sepa  dónde  tiene  la  cazuela. 

Julia  Espera,  espera.  Voy  á  la  cocina  a  ver  lo  que 

hay  por  allí. 

Dom.  Sí.  Luego  hablaremos.  La  conversación  bíd 

comer,  no  sabes  tu  lo  que  lo  critican. 

Julia  Vuelvo,  vuelvo  en  seguida.  (Mutis.) 
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ESCENA  V 

DOMINGO 

¡Qué  buena,  qué  simpática  y  qv.é  alimenti- 
cia!... ¡Gracins,  Dios  mío!  Voy  á  almorzar,  y 
aún  no  me  han  dicho  ninguna  frase  ofensi- 
va... Porque  tienen  la  mar  de  gracia  algunas 
gentes.  Le  ven  á  uno  casi  en  las  penúlti- 
mas, y  aun  se  permiten  ligeras  brormtas... 
€¡Ah!  Pues  nadie  diría  que  usted  pasa  ham- 
bre, porque  está  usted  relativamente  gor- 
do...» ¡Mire  usted  que  hace  falta  desvergüen- 
za!... ¡Gordo!...  ¡Gordo!..  ¡Claro!...  Muchas 
confunden  la  gordura  con  la  hinchazón,  que 
es  lo  que  yo  he  tenido  alguna  que  otra  vez. 
¡Hinchazón!  ¡Nada  más  que  hinchazón!... 
¡Naturalmente!...  Siempre  bostezando,  siem- 
pre abriéndoseme  la  boca,  se  me  mete  el 
aire  ¡y  me  inflo!...  Gracias  á  que  estos  días 
no  han  sido  los  aires  muy  fuertes;  que  de 
haber  soplado  un  poco  ..  ¡ni  Vedrines! 


ESCENA  VI 

DICHO  y   JULIA 

Julia  Ea.  Todo  arreglado. 

Dom.  ¿Sí?  (Levantándose.)  ¿Por  dónde  se  va  al  come- 

dor? 

Julia  ¡Espera,  hombre!  La  muchacha  avisará  en 

cuanto  esté  todo  preparado. 

Dom.  No.  ¡Que  no  se  ande  con  preparativos! 

Julia  No  tardará   Vaya.  Siéntate  y  hablemos,  (se 

sientan.) 

Dom.  ¡Pero  que  no  sea  de  comida,  por  Dios! 

Julia  Pero...  ¡qué  derrotado,  qué  perdidito  estás!. 

(Tras  de  una  pausa.) 

Dom.  Y  tú...  ¡qué  buena,  qué  guapa! 

Julia  ¿Y  tu  mujer,  la  pobre  Milagro? 

Dom.  ¡Es  una  virgen,  Julita!  ¡Una  virgen!...  Bueno. 

Tanto  como  una  virgen...  ya  supondrás  que 
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no...  ¡Pero  sí  una  santa!  Si  tu  padre  la  cono- 
ciera, capitulaba. 

Julia  ¡Sí,  sí!  No  quiere  ni  oir  hablar  de  vosotros. 

Dom.  ¡Todo  sea  por  Dios!  ^{Ü^S 

Julia  ¿Lo  pasáis  mal,  eh? 

Dom.  ¡Peor  que  mal!...  ¿Tú  has  escuchado  una  con- 

ferencia sobre  el  hígado?  ¡Pues  peor! 

Julia  ¿Y  cómo  vivís? 

Dom.  ¡De  milagro! 

Julia  ¡Ah!  ¿Pero  tiene  algo  tu  mujer? 

Dom.  ¡No,  hija!  ¿Qué  va  á  tener  aquella  infeliz? 

Quise  decir  que  vivimos  artificialmente... 
Providencialmente. 

Julia  ¿Y  tus  pinturas? 

Dom.  Abandonadas  por  fuerza.  Sin  dinero  para 

colores,  para  pinceles,  para  todo,  tú  verás  si 
es  posible  pintar.  ¡Ni  Murillo! 

Julia  Pues  eso  te  daba  para  comer. 

Dom.  Pues  ya,  ni  aun  eso.  Los  últimos  bodegones 

(mi  especialidad),  nos  los  comimos  el  mes 
pasado. 

Julia  Y  luego,  se  te  antojó  casarte  sin  porvenir, 

sin  nada... 

Dom.  No,  no...  Perdona...  Me  casé  con  algo...  ¿sa- 

bes? Poco;  pero  algo.  Lo  que  ocurrió  fué  que 
como  no  tenía  nada  que  pintar,  por  no  abu. 
rrirme,  por  no  estarme  con  los  brazos  cruza- 
dos, los  abrí  un  día,  y  ¡cataplum!!  mi  mujer 
enmedio...  ¡y  hasta  ahora! 

Julia  Pero  como  manda  Dios,  ¿eh?  (Muy  grave.) 

Dom.  ¡Naturalmente!  Ante  todo  somos  católicos, 

y  cumplimos  fielmente  lo  que  manda  la 
Iglesia.  ¿Que  dispone  ayuno?  Pues  ayuna 
mos.  ¿Que  no  lo  dispone?  ¡Pues  ayunamos 
también! 

Julia  ¡Pobres! 

Dom.  Sí,  Julita,  sí.  Ayuno  diaria.  Da  vez  en  cuan- 

do una  colación,  ¡y  tan  contentos! 

Julia  Y  de  lo  que  te  pasa  tienes  tú  mucha  culpa. 

Si  hubieses  escuchado  los  consejas  de  papár 
á  estas  horas  habrías  cantado  misa,  y  serias 
padre. 

Dom.  ¡Anda  esta!  ¡Si  ya  lo  soy! 

Julia  ¿Qué? 

Dom.  ¡Sí,  Julita!  Soy  padre  de  un  niño  precioso. 

Julia  ¿De  veras?  ¿Un  sobrinito? 
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Dom.  ¡Una  monada!  Recordándole  hasta  se  me 

quita  el  hambre.  ¡Como  que  él  es  el  que  nos 

alimenta! 
Julia  ¿Qué  dices? 

Dom.  ]La  verdad!  ¿No  ves  que  nos  le  comemos  á 

besos? 
Julia  ¡Angelito! 

Dom.  No.  Simeoncito.  Le  pusimos  el  nombre  del 

tío,  de  tu  padre. 
Julia  Oye.  ¿Y  á  quién  se  parece?  ^con  mucho  interés 

todas  las  preguntas.) 

Dom.  Su  madre  dice  que  á  mí;  pero  yo  le  encuen- 

tro mucha  semejanza  con  Vicente  Pastor. 

Julia  ¡Qué  tonto!  Oye...  ¿y  tiene  el  aire  de  familiar 

Dom.  Por  lo  pronto  ya  tiene  el  desaire,  al  no  que- 

rerle ver  tu  padre. 

Julia  Oye,  oye:  ¿habla  algo  ya? 

Dom.  Bu  madre  le  marea  repitiéndole  ajo,  ajito.  Y 

mira  Hay  momentos  en  que  casi  lo  dice. 

Julia  ¿Si?  ¡Qué  ricol 

Dom.  ¡Toma!  ¡Por  fuerza!  Ajos  á  todas  horas,  y  so- 

pan de  ajo  todos  los  dias... 

Julia  ¿No  habrá  echado  aún  ningún  diente? 

Dom.  No;  pero  en  cuanto  se  entere  del  porvenir 

que  le  espeía,  va  á  echar  hasta  las  muelas. 

Julia  ¡Pobre  Milagro!  Mal   alimentada,   y    tener 

que  criar... 

Dom.  ¡Quia! 

Julia  ¿Qué? 

Dom.  Que  al  chiquillo  lo  crío  yo. 

Julia  ¿Tú? 

Dom.  Sí.  ¡Ton  biberón! 

Julia  ¡Pero  eeo  te  costará  mucho! 

Dom.  Al  que  le  cuesta  es  al  dueño  de  la  cabrería. 

¡Le  debo  la  leche  de  cuatro  meses! 

Julia  ¿Y  qué  piensas  hacer? 

Dom.  Pues  amistad  con  algún  panadero,  para  que 

las  sopas  me  salgan  por  una  friolera. 

Julia  Más  te  hubiera  valido  buscar  un  ama. 

Dom.  ¿Para  qué?  ¿:'ara  no  pagarla,  y  que  se  me  co- 

miera al  chico? 

Julia  ¡Qué  barbaridad! 

Dom.  ¡El  hambre  no  respeta  nada,  prima!  ¡Miedo 

me  está  dando  de  verte  tan  apetitosa! 

Julia  Mira:  yo  que  tú,  lo  traía.   ¡Quizá  viéndole 

papase  enternezca! .. 
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Dom.  ¡Sí!  ¡O  nos  tira  por  las  escaleras! 

Julia  ¿Quién  sabe?  [Anda!  Anímate  y  tráelo.  (Le- 

vantándose ambos.) 

Dom.  Me  comprometes,  Julita. 

Julia  ¡Sí,  hombre!  Entre  todos  se  lo  haremos  tra- 

gar á  papá. 

Dom.  Nada.  Que  te  has  empeñado  en  que  al  chico 

se  lo  coman  el  ama  ó  tu  padre... 

Julia  Es  que  tengo  una  idea. 

Dom.  Bueno.  Como  quieras. 

Julia  Que  venga  Milagro  también. 

Dom.  Se  lo  diré. 

Julia  Oye:  ¿es  muy  llorón  el  niño? 

Dom.  Cuando  tiene  hambre,  es  un  sauce. 

Julia  Pues   tendré  preparada   una    botellita   con 

leche. 

Dom.  ¡Si  pudieras  preparar  dos!... 

Julia  ¿Tanto  traga? 

Dom.  No;  pero  como  le  crío  yo,  también  tengo 

que  alimentarme. 

Julia  ¡Qué  cosas  tienes! 


ESCENA  VII 

DICHOS  y    NEMESIA 

Nem.  Señorita... 

Julia  ¿Qué? 

Nem.  Que  ya  tiene  puesta  la  mesa  el  señorito  Do- 

mingo en  la  cocina. 

Julia  ¡Anda,  anda! 

Dom.  (4  Nemesia.)  ¡Guíame,  puerto  de  salvación  es- 

tomacal! 

Nem.  ¡Usted,  señorito  Domingo,  siempre  tan  fes- 

tivo! 

Dom.  ¡Claro!  ¡Como  todos  los  domingos! 

Julia  ¡No  pierdas  el  tiempo,  hombre! 

Dom.  Vamos...  Supongo  que  no  habrá  usted  he- 

cho ningún  extraordinario  por  mí. 

Nem.  No,  señor.  Lo  primero,  un  poco  de  tortilla. 

Julia  A  las  finas  hierbas. 

Dom.  ¿Y  para  qué  esas  finezas,  mujer?  Con  mu- 

chas patatas  me  hubiera  gustado  más. 

Nem.  Después  una  tajada  de  merluza. 

Julia  ¿Te  gusta? 
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Dom.  Como  tajada  y  como  merluza. 

Nem.  Y  un  poco  de  Gruyere. 

Dom.  ¡Santo  Dios,  y  el  tiempo  que  hacía  que  nadie 

me  daba  el  queso! 

Julia  ¡Anda,  anda! 

Dom.  Andar  es  poco.  ¡Volar!...   ¡Hasta  ahora,  pri- 

ma SUCUlenta!  (Mutis  con  Nemesia.) 

Julia  (Contemplando     desde    la     puerta.)     ¡PobreCÜlo!... 

(Pausa,  reflexionando.)  ÍSÍ,  SÍ.  .    Que  Vengan  Con 

el  niño...  Papá  no  es  malo...  Papá  transigi- 
rá... Yo  me  encargo  de  ello...   ¡Pobrecillos!... 

¡PobreCÜlos!...   (Dirigiéndose   á  primera  izquierda.) 
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CUADRO  SEGUNDO 

Decoración  representando  una  calle  que  se  supone  próxima  á  la  pla- 
za de  Santa  Cruz.  En  varios  sitios,  y  sin  interrumpir  entradas  y 
salidas,  puestos  de  figurillas  de  barro  para  nacimientos. 

Antes  de  empezar  el  cuadro  se  oirá  gran  estrépito  de  tambo- 
res, panderetas,  zambombas,  almireces,  latas  y  demás  «agrac?ables» 
instrumentos  ruidosos  propios  de  la  fiesta. 


ESCENA  PRIMERA 

MELQUÍADES  y  CELEDONIA,  ocupando  los  dos  primeros  y  bien  sur- 
tidos puestos.  Dos  ó  tres  vendedores  ambulantes,  y  gentes  que  sin 
cesar  y  sin  ruido  entran,  salen,  compran,  ajustan,  etc. 

Melq.  ¡Aquí!  ¡Al  gran  baratol  ¡Ande,  ande  el  mo- 

vimiento! ¡Vayan  pasando  y  examinando! 
¡Pastores,  reyes  magros,  lavanderas,  meso- 
neros, bueyes,  muías,  vírgenes!...  ¡Todo  á 
perrita  gorda!  ¡Anden,  anden  y  compren! 
¡Esto  es  un  derroche! 

Cel.  ¡Cámara!  Alborota  tú  algo,  hijo. 

Melq.  ¿Es  que  te  molesta  la  oratoria,  prenda? 

Cel.  ¿A  mí?  ¡Pues  ya  te  se pué  ir  cayendo  la  cam- 

panilla! Lo  digo  porque  paece  que  lo  tuyo  lo 
ha  inveotao  Murillo.  Y  en  total,  ya  tú  ves. 
¡Barro! 

Melq.  ¡No  me  acordaba  de  que  tú  das  las  escultu- 

ras forras  de  peluche!...  ¡Vayan,  vayan  pa- 
sando!... ¡Miren  qué  angelitos,  y  qué  pavi- 
tos  y  qué  pastorcitos!  ¡A  gorda,  á  gorda,  á 
gorda! 

(Nuevo  estruendo  tamborilero  detrás  del  telón.) 


ESCENA  II 

DOÑA   RAMONA    y   DON    ECEQUIEL 

Ram.  ¡Uf!  ¡Qué  mareo,  qué  vocerío! 

Eceq.  Si  que  es  insufrible.  Vamos  á  despachar 

cuanto  antes. 
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Melq.  ¡Oigan,  agüelitos!  ¡Vengan  aquí,  que  nos 

vamos  á  arreglar! 

Eceq.  ¿A  ver  los  bueyes? 

Melq.  ¡Mire  usté  qué  gloria  de  animalitos!  ¡Vera- 

gua legítimo!  ¿Cuántos  pongo? 

Ram.  Queríamos  también  ver  otras  figuras. 

Melq.  Tengo  de  todo.  ¡Miste  qué  pastores!  A  pese- 

ta la  ocena. 

Ram.  ¿Y  estas  lavanderas? 

Melq.  Lo  mismo. 

Eceq.  ¿Y  á  cómo  los  reyes? 

Melq.  A  perra  gorda,  y  tres  un  real. 

Ram.  No,  no.  ¡Son  muy  caros! 

Melq.  Señora.  Fíjese  usté  en  que  lleva  usté  rey  y 

caballo. 

Eceq.  ¡Claro,  mujer]  ¡Las  cuarenta! 

Melq.  ¡Ole!  ¡Chóquese  usté,  que  me  ha  hecho  graJ 

cia  el  golpe! 

Eceq.  Bueno.  Decídete  pronto. 

Ram.  Bien.  Pues  nos  llevaremos,  si  te  parece,  una 

lavandera    y    Un    borrego.   (Después   de   consul- 
tarse.) 

Melq.  ¡Eso!  ¡Y  que  se  fastidie  el  dinero!  ¿Tié  usté 

receción? 
Eceq.  Tenemos  lo  que  queremos,  y  compramos  lo 

que  nos  da  la  gana.  ¡Pues  no  faltaba  más! 
Cel.  Melquíades:  ya  pues  cerra?  por  defunción. 

Uno  ¡Ria,  Coronela! 

Ram.  ¡Groseros,  mal  educados! 

Cel.  ¡Adiós,  tarántula! 

Otro  ¡Caballero!  ¡El  cólera! 

Todos  ¡La  pulga,  la  pulga! 

(Rechifla  y  choteo  general  al  desaparecer  doña  Hamo 
na  y  don  Ecequiel.) 


ESCENA  III 

DICHOS  y  DOMINGO;  á  poco  DON  ATILANO 

Dom.  Las  cuatro  de  la  tarde,  y  ni  agua.  ¿Por  qué 

habré  yo  almorzado  tan  opíparamente  en 
casa  de  mi  prima?  No  es  que  se  me  haya 
indigestado,  ni  mucho  menos;  pero  este  es-^ 
tómago,  que  ya  estaba  acostumbrado  á  la'! 
continencia,  se  ha  creído  que  4  todas  horas 
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van  á  repicar  gordo,  y  está  más  inaguanta- 
ble que  una  suegra  sorda.  ¿Dónde  daría  yo 
un  golpe?  .  ■ 

Wlelq.  ¡Eh,  caballero!  ¿Quié  usté  un  pavo,  un  cor- 

dero? 

Dom.  Hombre...  Si  ettán  asados,  puede  que  nos 

arreglemos. 

Cel.  Ná.  Que  hoy  se  ha  dao  cita  aquí  toa  la  no- 

bleza. 

Oom.  ¿Qué  veo?  ¡Don  Atilano!  ¡Desenvainen!  (Ac- 

ción de  sacar  uñ  sable.) 

D.  Atil.         ¡Domingo!. 

Oom.  ¡Don  Atilano! 

D   Atil.         ¿Qué  hace  usted  por  aquí? 

Dom.  ¡Phs!  Matando  el  tiempo. 

D.  Atil.         Ya.  Ha  venido  nsted  de  compras,  ¿eh? 

Dom.  No,  señor.  De  Venta...  . 

D.  Atil.         ¿De  cuadros? 

Dom.  ¡Quiá!  De  Venta  Baño3.   ¡Y  andando  por  la 

cairetera!...  Porque...  ¡ay,  don  Atilano!  Mi 
situación...  .  , 

D.  Atil.         (Vaya.  ¡Me  la  gané!) 

Dom.  Mucha  gloria  artística,  mucho  laurel  glorio- 

so... Pero  el  estofado,  á  cien  metros  sobre  el 
nivel  del  mar. 

D.  Atil.        ¿Pues  n0  tenía  U3ted  encargo  de  pintar  en 
un  teatro  el  telón  de  boca? 

Dom.  Encargo,  sí;  pero  nada  de  boca.  ¡De  boquilla 

nada  más!...  En  Apolo  sí  me  ofrecieron  ún 
puesto  que  mi  dignidad  de  Elitista  rechazó. 

D.  Atil.         ¿Tan  malo  era? 

Dom.  ¡El  puesto  del  agua!  Calcule  nsted.   ¡Agua  á 

mí,  con  el  horror  que  la  tengo! 

D.  Atil.         ¿Pero  es  que  ha  abandonado  usted  el  arte? 

Dom.  ¡Por  fuerza,  don  Atilano  de  mi  alma!  Y  pre- 

cisamente cuando  había  recibido  encargo 
de  dos  cuadros...  Vamos.  ¡Para  ganar  una 
fortuna! 

D.  Atil.         ¡Hola! 

Dom.  Un  San  Roque  para  los  carmelitas,  y  María 

Santísima  al  pie  de  la  cruz  para  un  oratorio 
particular. 

D.  Atil.         ¿Y  por  qué  no  los  hace  usted? 

Dom.  ¿Cómo,    don    Atilano    de    mis   entretelas? 

¿Quién  pinta  un  San  Roque  sin  tener  un 
perro? 
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D.  Atil.         Si...  Ep  verdad...  ¿Y  lo  de  María  Santísima? 

Dom.  ¡Muchísimo  menos  fácill  Sin  pinceles,  sin 

colore»,  sin  nada,  ¿á  quién  le  hago  yo  la 
Santísima? 

D.  Atil.  (¡A  mí!)  Pues  yo,  amigo  Domingo,  sólo  pue- 
do Ofrecerle  esa  pequenez.  (Dándole  una  mo- 
neda.) 

Dom.  ¿Dos  pesetas?  ¿Y  llama  usted  á  esto  peque- 

nez? ¡Es  usted  un  rey  mago  con  cuenta  co- 
rriente! 

D.  Atil.         ¡No  tanto,  hombre,  no  tanto!  (EchaDdo  á  andar.) 

Dom.  ¡Gracias,  mil  gracias!  Y  sepa  usted  que  siem- 

pre estoy  á  la  recíproca. 

D.  Atil.  Ño  A  lo  que  está  usted  es  á  la  cuarta  pre- 
gunta; pero  ya  cambiará  usted,  hombre,  ya 
cambiará  usted.  ¡Ahur!  (Mutis.) 

Dom.  ¿Que  cambiaré?  ¡Ya  lo  creo!  ¡Las  des  pese- 

tasl  ¡Media  botella  de  leche  para  el  chico,  y 
para  la  parienta  y  para  mí,  una  de  Valdepe- 
ñas, un  panecillo,  ración  de  judías  y...  ¡aire 
pa  el  puerto!  (Mutis.) 


ESCENA  IV 

MELQUIADE8,    CELEDONIA,    deapués  SIMEÓN  y    MARTINA 

Cel.  Oye,  Melquíades:  ¿cómo  andas  de  vírgenes? 

Melq.  Se  han  acabao.  ¿Quiés  reyes? 

Cel.  ¿Pa  qué,  si  tengo  la  mar  de  ellos?  ¡No  se  co- 

loca uno  ni  pa  Diotl 

(Nuevamente  se    oye  jaleo  y    estruendo  dentro.  Salen 
Simeón  y  Martina  con  infinidad  de  paquetes  y  líos.) 

Simeón  ]Uf,  qué  mareol  Si  sé  yo  esto,  prontito  me 
ba^o  cabeza  de  familia.  ¡Primero  cabeza 
de...  de  partidol 

Mari  Pero  en  cambio  ¡qué  alegría  cuando  entre- 

mos en  casa! 

Simeón        ¿En  casa  del  dentista? 

Mari  ¿Qué  dentista? 

Simeón  El  que  nos  tendrá  que  .operar  á  todos  cuan- 
do no  quede  diente  sano  en  la  familia, 
gracias  al  íurroncito  que  acabas  de  com- 
prar. 

Mart.  De  almendras. 
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Simeón  ¡De  demonios  coronados!  Eso  es  una  mezcla 
de  goma  laca  y  ladrillo  recocho. 

Mari  Así  les  dura  más  á  los  chicos. 

Simeón  ¡Si  no  revientan  antes  por  asfaltamiento 
del  estómago!...  Vamos,  vamos  por  los  mo- 
nigotes. 

Mart.  Aquí.  En  este  puesto... 

Simeón        [Maldita  sea!... 

Mart  ¿Qué  te  pasa? 

Simeón        ¿Hablabas  de  puesto? 

Mart.  Sí. 

Simeón  Pues  bueno  me  he  puesto.  ¡Qué  barbari- 
dad! 

Mart.  Pero,  ¿qué  te  ha  pasado? 

Simeón  ¡Que  se  me  ha  destapado  el  tarro  del  almí- 
bar en  el  bolsillo! 

Mart.  ¡Vaya  por  Dios!   Una  prenda  tan   buena,  y 

estropeada  tontamente. 

Simeón  No  tanto,  mujer,  no  tanto.  Ahora  tiene  más 
valor,  porque  de  lana  sencilla  se  ha  con- 
vertido en  lana  dulce. 

Mart.  ¡Qué  gracioso!  Y  el  almíbar,  perdido. 

Simeón  ¡Quiá!  Les  daremos  pan  á  los  chicos,  y  que 
mojen  en  el  bolsillo. 

Mart.  ¿Qué  más  nos  falta?  ¡  \h!  Tambores  y  zam- 

bombas para  que  armen  ruido  aquellos  de- 
monios. 
Simeón        Y  nueces,  que  ya  sabes  que  les  gustan  á  ra- 
biar. 
Mari.  Sí;  pero  para  ellos  es  más  el  ruido  que   las 

nueces.  (Se  aproximan  á    ambos    puestos,  en  ambos 
compran,  y  luego  vanse.) 


ESCENA  V 

DICHOS;  MENEGILDO.  A  su  tiempo  dos  GUARDIAS 

Menegildo  es  un  obrero  albañil,   que  conduce  una   «tajá»  monumen- 
tal, y  lleva,  colgado  al  cuello,  un  tamborcillo  pequeño 

Wlen.  (Caminando  trabajosamente,  y   arreándole  al  parche  ) 

Esta  noche  es  Nochebuena, 

y  mañana  cañamones, 
que  ha  tenío  el  honor  de  alumbrar  la  es- 
tanquera 

una  espuerta  de  ratones. 
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¡Ole  mi  cuerpo,  y  vaya  delicadeza  pa  el 
cante  y  pa  el  toque!...  ¡Viva  la...  (se  detiene  ai 

ver  á  los  guardias;  contempla  su  paso  sin  oscilar,  y 
cuando  al  desaparecer  le  miran,  les  hace    una  ridicula 

reverencio.)  ¡Viva  la  desnivelación  sorial,  y 
viva  la  orgia!...  A  mí  me  sale  hoy  too  por 
una  fiambrera...  ¿Que  se  cae  el  Gobierno?... 
¡Que  se  caiga!...  ¿Que  le  levantan  una  esta- 
tua al  Sultán  marroquíe?...  ¡Que  se  la  levan- 
ten!... A  mí...  iplim!  (Da  un  redoble.)  ¿Qué  e& 
el  matrimonio,  vamos  á  ver?...  Pues  na  más 
(jiie  una  concupiseiencia,  nial  computa,  y 
mi  mujer  una  concupisciente,  que  me  lia 
espuleao  del  domicilio  por  cosas  de  la  ley 
de  aleóles...  ¡Viva  el  aleo!,  y  muera  mi  sue- 
gra, (vuelve  á  redoblar.)  Aquí,  si  no  se  endere- 
zan los  asuntos,  hay  que  salir  tocando  el 
tambor...  Bueno. .  Pues  aquí  hay  un  tam- 
bor, y  aquí  (Stá  Un  tío  tocando..  (Nuevo  redo- 
ble.) ¡Ole  el  mejor  tipo  del  glóbulo  oscilan- 
te!... ¡Vaya  frase!...  Y  si  quien  ostés  algo,  an- 
dando... Menegildo  el  Tiriti  invita  a  toas 
sus  relacionas  pa  que  vean  el  primer  naci- 
miento de  España...  ¡Ole!...  Y  que  lo  va  á 
costruir  el  Tiriti  en  cuanto  llegue  al  hogar... 
si  llega  al  hogar. .  ¡Ole!  Reparto  del  drama 
bíblico.  El  buey...  ¡Mi  suegro!  ..  La  muía... 
[Mi  señora'...  El  rey  magro...  ;E1  caibonero 
de  al  lao!. .  Y  la  criatura...  pues  !a  criatura 
dicen  que  era  mona,  ¡muy  mona!...  ¡Pues 
más  mona  que  la  que  lleva  mi  iodividuali- 
daz,  ¡tampoco!...  ¡Ole  los  tíos! 

¡Saca  la  bota,  María, 

que  me  tira  la  embriaguez!... 

(.Mutis  dando  tumbos  y  nuevo  estruendo  dentro.— Se 
recomienda  a!  intérprete  de  este  tipo  mueba  parsimo- 
nia en  todo  el  monólogo.  IComo  si  efectivamente  estu- 
viera sufriendo  las  molestias  del  morapio!) 
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CUADRO    TERCERO 

La  decoración   del  primero 

ESCENA  PRIMERA 

JULIA    y    is"  EMESIA,    al    balcón.    Después    DOMINGO  y  MILAGRO, 
con  un  nene  de    pecho 

Nem.  ¡Ya,    ya  han  entrado  en  el  portall  ¡Voy  á 

abrir!  (Mutis  foro.) 

Julia  ¡Dios  mío!  ¡Ayúdame  en  la  buena  obra  que 

quiero  hacer! 

Nem.  (Dentro.)  ¡Pasen,  pasen  ustedes!    (Sale,    con    Do- 

mingo y  Milagro.) 
JUlia  ^Saliendo  á  su  encuentro.)  ¡Por  aquí,  DOl'  aquí' 

Mil.  ¡Julita! 

Julia  ¡Milagro! 

(Se  abrazan  y  se  besan.) 

Dom.  Supongo  que  no  estará  en  casa  el  tío.  (Desde. 

la  puerta.) 

Nem.  No.  No  han  vuelto  aún. 

Dom.  Lo  digo,  porque  como  no  traigo  armas... 

Mil.  ¡Dios  te  pague,  Julita,  tus  buenos  sentimien- 

tos! 

Julia  ¿Y  les  niños,  Nemesia? 

Nem.  En   el   comedor   encerrados.   No   hay   cui- 

dado. 

Julia  ¡A  ver,  á  ver  el  nene! 

Nem.  ¡Destápelo  USted!  (lo  descubre  Milagro.) 

Julia  (Tomándole  en  brazos.)  ¡Ay,    qué    rico,    qué  1'ÍCO 

es!  (Le   besa.) 

Dom.  ¡No  le  calumnies,  Julia! 

Nem.  ¡Y  dormidito,  el  pobre! 

Mil.  ¡Hijo  de  mi  alma!...  ¡Siempre  con  la  boqui- 

ta  abierta! 

Dom.  Como  yo.  El  aire...  ¡digo!  El  hambre  de  fa- 

milia. 

Julia  ¡Mira,  Nemesia,  qué  preciosidad  de  cabeza! 

¡Los  cabellos  de  oro!... 
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Dom.  ¡Ojalá!  A  estas  hora9,  ó  estaba  'empeñado,  ó 

pelón. 

(Las  mujeres  turnan  en  la  tarea  de  besarle.) 

Julia  ¡Ya,  ya  abre  los  ojitos! 

Mil.  ¡Hijo  de  lili  corazón!  (Tomando  al  nene.) 

Dom.  ¡Venga  la  leche,  venga! 

Nem.  Ahi  va.  (Dándole  una  botellita.) 

Mil.  ¡Dejarlo,  dejarlo,  que  vuelve  á  dormirse! 

(Domingo  Be  bebe  la  leche  ) 

Julia  (Quitándole  ei  cucnarro.)  ¡Pero,  hombre! 

Dom.  ¡Es  lo  mismo,  tonta! 

Julia  Parece  que  está  muy  gordo. 

Dom.  ¡Hinchazón,  prima,  hinchazón! 

Julia  ¿No  habéis  tenido  la  curiosidad  de  pesarlo? 

Mil.  Sí.  Esta  mañana,  precisamente. 

Nem.  ¿Y  estas  manchitas  negras  que  tiene  en  la 

cara? 

Dom.  Del  peso. 

Julia  ¿Eh? 

Dom.  Sí.  Le  pesó  el  carbonero. 

Mil.  ¡Pobrecito  mío! 

Dom.  Trae.   Dámelo.    Te  descansaré.  (Tomando  ai 

nene.) 

Julia  (a  Nemesia.)  Hay  que  limpiarle  inmediata- 

mente esas  manchas. 

Dom.  (Devolviendo  el  chico   á   la    madre.)    Toma,    Mila- 

gro. 

Mil.  ¿Qué? 

Dom.  (Haciendo  gestos  significativos.)  Que  sí.  Que  tiene 

razón  Julita.  Que  hay  que  limpiarlo. 
Mi!.  (Tomando  al  chico.)  Bueno.  ¿Y  qué  es  lo  que 

has  pensado,  JulitaV 
Julia  Algo,  que  si  me  sale  bien,  lo  arreglará  todo. 

Dom.  ¿Pero  en  qué  sentido? 

Julia  ¡Si  aun  no  lo  sé!  Pero  tener  confianza  en  mí. 

(Suena  un  campanillazo.) 

Nem.  ¡Ya  están  ahí! 

Julia  ¡Pronto!  A  mi  cuarto  y  allí  lo  arreglaremos 

todo. 

Mil.  Vamos. 

Dom.  Vamos...  Insigne  Nemesia.  Si  el  tío  capi- 

tula, y  si  me  cae  la  lotería,  cuenta  con  un 
refajo  de  punto  despampanante. 

Nem.  ¡Qué    señorito!  (Mutis  todos.  Nemesia   por   el  foro, 

por  donde  entra  en  seguida  con  Martina  y  Simeón.) 
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ESCENA  II 


NEMESIA,   MARTINA,    SIMEÓN.  Luego  NEMESIA  con  MANOLITA, 
PEPITA  y  JUANITO 

Simeón        Traiga  usted  á  los  niños. 

Nem.  En  seguida.  (Mutis.) 

Mart.  ¡Qué  bueno  eres  en  medio  de  todo!  ¡Lo  que 

van  á  gozar  esas  criaturas! 

Simeón  ¡Como  que  va  á  ser  un  nacimiento  mejor 
que  el  de  Belén!...  Supongo  que  habrán  lle- 
vado las  invitaciones. 

Mart.  Sí.   Todos  han  prometido  venir  á  ver  tu 

obra 

Nem.  (Que  sale   con    los    chicos,    los    cuales    escandalizarán 

todo  lo  que  puedan.)   ¡Sí,  sí!  Hay  cosas  para 

todos. 
Simeón        ¡Calma,  niños,  calma! 
Pep.  ¿A  ver  ios  pastorcitos? 

Jua.  No.  ¡Primero  yo! 

Pep.  (No!  ¡Yo!  (Se  pegan.) 

Man.  ¡Mamá!  ¡Que  se  pegan! 

Nem.  ¡Pero  demonio»!. ..  (los  separa.) 

Mart.  ¡Niños!... 

Simeón        Vaya:  ¿á  que  se  van  ustedes  á  la  camita  sin 

ver  y  sin  probar  nada? 
Mart.  No;  que  van  á  ser  buenos.  ¿Verdad? 

Man.  Sí;  pero  yo  quiero  una  pandereta. 

Pep.  ¡Y  yo  un  tambor! 

Jua.  ¡Y  yo  perada! 

Simeón        ¡Silencio!  Tú:  (a  Nemesia.)  lleva  con  cuidado 

estas  figuras  al  cuarto  del  nacimiento,  (vase 

Nemesia.) 

Mart.  Dales  unas  almendras  á  los  niños. 

Simeón  Voy  (Abre  un  paquete.) 

Jua.  ¡No!  ¡Yo  quiero  perada! 

Simeón        Espérate,  que  todo  llegará. 

Man.  ¿Son  rapiñadas,  papá? 

Simeón        ¡Garrapiñadas,  niña!  A  mí  no  me  gusta  lo 

que  no  es  mío.  Vaya:  Manolita,  seis;  Pepita, 

otras  seip;  Juanito,  para  ti. 

Jua.  ¡Yo  quiero  perada!  (Rechazaudo  las  almendras.) 

Mari.  ;Luego,  luego! 

Jua.  (pataleando.)  ¡No!  ¡Ahora!  ¡Yo  quiero  perada! 
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Mart.  ¡Lo  que  le  gusta  la  perada  á  este  chico! 

Simeón  ¡Toma!  A  e*a  edad  nos  [gusta  á  todos  la  pe- 
rada. 

Nem.  [señorita...  Déme  usted  el  almíbar  para  los 

bartolillos  rellenos. 

Simeón        ¿Habéis  traído  los  bartolillos? 

Nem.  Sí,  señor. 

Simeón        Pues  echármelos  en  este  bolsillo. 

Mart.  (¡No  seas  puerco,  hombre!)  (se  oye  un  eompani- 

Jlazo.) 

Simeón  Si  son  los  convidados,  que  pasen  un  ins- 
tante á  la  sala  del  nacimiento.  [AlaJ  Ayu- 
darme á  trasladar  todo  esto.  (Martina,  Simeón  y 
los  niños  se  van,  llevándose  todos  los  lios.) 


ESCENA  III 

NEMESIA,  DOÑA   PROTASIA,  ILDEGUNDA,  FAUSTO,  EL  COMAN- 
DANTE 


Nem. 
D.a  Prot. 

Com. 
Fausto 
lid. 
Nam< 
D.a  Prot. 


Com. 
D.a  Prot. 
Com. 

0.a  Prot. 


Nem. 
lid. 


Nem. 
Fausto 


¡Por  aquí,  por  aquí! 

Por  lo  visto  en  estu  de  llegar  somos  los  pri- 
merizos. (Después  de  cerciorarse.) 
Esc  parece. 
(¿Me  quieres?) 
(jTe  idolatro!) 

Ya,  ya  han  venido  otros  señores  invitados. 
¡Claro!  Tendrán  mejores  medios  locomoti- 
vos... Nosotros,  desde  las  Ventas,  hemos  ve- 
nido pelibus  andando,  á  pesar  del  tiempo 
horrísono. 

Lo  mismo  me  ha  ocurrido  á  mí. 
¿Dónde  pernocta  el  guerrero  indigne? 
Desde  que  me  dieron  el  retiro,  en  las  Pe- 
ñuelas. 

¡Oh,  qué  distanciación  más  enorme!  Bueno, 
fámula.  Ahí  va  eso,  para  los  petites  infanzo- 
nes, (entregando  un  envoltorio.) 
¡Muchísimas  gracias! 

Que  acepten  en  nombre  de  dos  futuros  cón- 
yugues (este  y  yo),   nuestra  modesta  rosca 

de  PaSCUa.  (Entregando  otro  paquete.) 

¡Muchísimas  graciasl 

Es  una  rosca  elaborada  á  brazo  por  ésta 

y  yo. 
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lid.  (¡Te  venero!) 

Fausto         ([Te  ósculo! 

D.:v  Prot.  >   -tCl  objeto  primordial  es  que  luego  tomemos 

un  pesquilábis  cada  quiscue. 
Nem.  Pasen  ustedes  por  aquí,  y  verán  la  obra  del 

señor.  Aún  no  está  terminada;  pero  falta 

poco. 
Com.  ¿Entramos?  ; 

D.a  Prot.       Penetremos. 
Com.  (cediéndola  el  paso )  Las  señoras,  siempre  por 

delante. 
D.a  Prot.       ¡Qué  galantiiomo  es  Usted,  insigne  hombre 

de  armas! 

(Mutis  todos.) 


ESCENA  IV 

JULIA,  MILAGRO  y  DOMINGO 

Julia  ¿Ve  manera,  que  os  gusta  mi  plan? 

Mil.  ¡Digno  de  tus  bondades! 

Dom.  ¡Eres  el  ave  fénix  de  la  familia! 

Julia  ¡ Dio»  mío!  ¡Ayúdanos!  ¡Ayúdanos!  (con  gran 

fervor.) 
iVlll.  (Tras    una    pausa,    y  también    muy    fervorosamente.) 

[Madre  de  los  desamparados!  ¡Por  mi  hijo! 

Dom.  (Hincándose  de  rodillas.)  ¡Santo  Cristo  del  Ga- 

rrote! ¡Por  el  chico,  y  por  el  hambre,  que  no 
es  chica! 

Julia  Que  no  se  olvide  ni  un  detalle. 

Mil.  Tú  eres  la  que  nos  diriges. 

Dom.  ¡Y  bendita  tú  eies  entre  todas  las  primas! 

ESCENA  V 

DICHOS  y  MARTINA 

Mart.  ¡Nemesia!...  ¡Nemesia!   Pero   ¿qué  es  esto? 

(Muy  contenta.)  ¿Vosotros  aquí?  (Se  abrazan  tia 
y  sobrino,  y  se  besan  sobrina  y  tia.) 

Julia  Mamá...   ¡Los  pobres!...   Me  ha  dado  mucha 

lástima,  y  he  combinado  un  plan. 
Mari  Pero... 

Julia  ¡Ya,  ya  verás  de  lo  que  yo  soy  capaz! 
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Dom.  Usted  que  conoce  á  fondo  al  tío...  ¿Tiene 

mucha  fuerza? 

Julia  ¡Silencio,  que  ya  salen  los  convidados!  Vos- 

otros (A  Milagro  y  Domingo.)  adentro  hasta  el 
momento  oportuno. 

Mil,  ¡En  ti  confiamos! 

Dom.  ¡Y  no  nos  dejes  caer  en  la  tentación!  (Mutis 

con  Milagro  apresuradamente.) 


ESCENA  VI 

MARTINA,    JULIA,    NEMESIA,    DOÑA    PROTASIA,    ILDEGUNDA, 
FAUSTO  y  EL  COMANDAN!  E 


Nem. 
Mart. 

Com. 

Mart. 

Fausto 

lid. 

O.»  Prot. 

lid. 

Fausto 

lid. 

Fausto 

Com. 

D.»  Prot. 


Com. 

Nem. 
Com. 


¡Aquí  está  la  señora! 
¡Amigos  míos! 

(Saludos  y  besuqueo  de  rigor.) 

Tiene  usted  un  esposo  que  es  todo  un  artis- 
ta ¡Qué  preciosidad  de  nacimiento! 
¡Mil  gracias  en  su  nombre! 
¡Es  magnifico! 
¡Grandioso! 

¡Más  aún!  ¡Impermeable! 
(¿Tendremos  uno  igual?) 
(¡En  cuanto  nos  una  el  sacerdotel) 
(¡Me  hipnoticias!) 
(¡Me  sicalipteas!) 

Los  pastores  están  hablando  propiamente. 
¡Y  el   mesón,  aritméticamente  cenado,  y  el 
fondista  asomándose  con  el  clásico  candela- 
bro! 
¡Realmente  monumental! 

(Se  escucha  gran  ruido  de  tambores,  panderetas,  etc  ) 

¡Ya  viene  el  señor  con  los  niños! 
¡Señores!  Una  salva  de  aplausos  para  el  ar- 
tífice, y  la  marcha  real. 

(Gran  palmoteo;  el  chinda  chinda  de  la  citada  marcha, 
y  entrada  triunfal  de  Simeón,  tocando  una  enorme 
zambomba,  y  tras  él  los  chicos  en  fila  sacudiendo  de 
firme.) 
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ESCENA  Vil 


DICHOS,  SIMEÓN,  MANOLITA,  PEPITA  y  JÜANITO 


Simeón 

D.a  Prot. 

Simeón 

Com. 

Simeón 


Julia 
Simeón 


Mart. 

Julia 

lid. 

D.a  Prot. 

Mart. 

Simeón 
D.a  Prot. 
Simeón 
Julia 

Simeón 
Julia 

Simeón 


Nem. 


¡Alto!  (Callan  todos.)  ¡Señores!  (Saludo  general, 
estrechamiento  de  manos,  abrazos,  etc.) 

¡Mil   enhorabuenas!   ¡US   usted   verdadera- 
mente artificioso! 
Gracias,  señora...  Pero... 
¡Le  admiro  á  usted! 

Gracias  otra  vez.  Pero  como  la  obra  está  sin 
terminar,  una  vez  completada,  entonces  ad- 
mitiré sus  enhorabuenas.  ¡Nemesia!  ¡Julital 
¡Venga  eso! 

(Julia  y  Nemesia  salen  para  entrar  en  seguida  condu- 
ciendo una  cuna  ó  cesto  con  profusión  de  adornos  y 
lecho  de  paja,  en  el  que  reposa  el  niño  de  Milagro  y 
Domi-.igo.  Mientras  entran  y  salen,  háganse  demostra- 
ciones de  anhelante  curiosidad.) 

(¡Dios  mío!  ¡Compasión!) 
¡Ahora  es  cuando  viene  bien  lo  de  la  mar- 
cha real!  ¡Duro,  muchachos! 

(Cantan  unos  la  marcha,  tocan  los  chicos  y  Simeón, 
girando  todos  en  derredor  de  la  cuna  ó  cesto,  hasta 
que,  por  romper  á  llorar  el  niño,  todos  se  detienen  y 
quedan  suspensos.) 

(¡Se  despertó!) 

(¡Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos!) 

¡Ob,  qué  prodigio! 

¡Milagro,  milagro!  ¡Llora  el  niño  Jesús! 

(¡Y  CÓmO  aprieta!)  (Refiriéndose  al  llanto,  ya  desa- 
tado.) 

(Asombrado.)  ¿Pero  qué  es  esto? 

¡Que  están  ustedes  en  gracia  de  Dios! 

¡Fuera!  ¡Fuera!  ¡A  veri 

(Tomando    en   brazos   al  niño.)    ]'No,    papal     ¡Por 

Dios! 

¿Pero  por  qué  lo  levantas? 

(Con  ternura  y  arrobamiento.)  ¡Porque  llora  el  po- 
brecito!  (Besándole.) 

(Ya  sin  género  de  duda,  pues  se  ha  acercado,  ha  exa- 
minado y  ha  tomado  en  brazos  al  crío.)  Pero...  ¿qué 

es  esto?  ¿Un  niño  de  verdad? 
(¡Nos  degüella!) 
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Simeón  (Furiosísimo.)  ¡A  ver!...  ¡Pronto!  ¿De  quién  es 
este  llorón?...  ¡Martina!...  [Julia!..  ¡Nemesia! 

D.a  Prot.      ¡Qué  están  ustedes  en  gracia  de  Dios! 

Simeón  ¡Y  usted  en  Babia!...  ¡Pronto!...  ¡O  lo  tiro 
por  el  balcón! 

(Dirigiéndose  al  balcón,  cuando  se  oye  un  grito  terri- 
ble, y  salen  Domingo  y  Milagro,  ésta  la  primera,  arran- 
cando al  nene  de  manos  de  Simeón.) 


ESCENA  VIII 


DICHOS,    MILAGRO  y  DOMINGO 


Mil. 

Simeón 
Dom. 


Simeón 
Mil. 

Q<»  Prot. 

Sjmeón 

Dom. 

Mil. 

Julia 

Simeón 

Mari 

Simeón 

Julia 

Dom. 

Los  niños 

Mil. 


Julia 
Nem. 

Simeón 

Dom. 


¡No,  por  Dios!...  ¡Hijo  mío!...  ¡Hijo  de  mi 

alma! 

¿Eh?  ¿Quién  es  usted,  señora? 

(Que  se  ha  arrodillado  al  otro  Jado.)  ¡En  SUS    ma- 

nos,  querido  tío,  pongo  mi  cabeza  y  adya- 
centes! 
¡Cómo!  ¿Tú  aquí? 

(Arrodillándose  al   otro   lado,    de  manera  que  Simeón 
quede  en  pie  entre  ambos.)  Sí,  Señor.  ¡Y  JT0  aquí! 
¡Ob,  qué  cuadrilátero  de  familia,  más  intere- 
sante! 
Pero .. 
Que  yo  soy  el  padre... 

Y  yo  la  madre... 

Y  tú  el  tío... 

¡Y  todos  un  atajo  de  sinvergüenzas! 

(Alzanse  los  arrodillados.) 

¡Simeón! 

¡Fuera!  ¡Fuera  de  aquí! 

¡Papá! 


¡Tío! 


(Suplicantes.) 


¡Pa  paito! 

(Llorosa  y  muy  sentidamente.)  ¡No  Sea  Usted  Cl'Uel! 

Es  un  ángel  inocente,  que...  ¡mire  usted, 

mire  usted  cómo  le  sonríe! 

¡Papá! 

¡Señor! 

(Todos  hacen  coro  á  los  ruegos.) 

(Tras  una  pausa.)  ¡Silencio  todos!...  Venga  acá 
ese  arrapiezo.  (Se  lo  entrega  Milagro.) 
¡Cerrar  el  balcón! 


—  31  — 

Simeón  |Sí!  Que  lo  cierren,  porque  puede  que  te  tire 
á  ti...  Pero  no  á  este  simpático  marnoncillo... 
i  Y  como  mono,  si  que  es  mono  el  picarón!... 

¡Ajo!...  jAjito  al  nene!  (Acunándole) 

Julia  ([Hemos  triunfado!) 

Dom.  (¡Gracias,  prima!) 

Mil.  ¡Perdónenos  usted,  tío! 

Simeón  A  ti,  sí,  y  á  este  pobre,  también.  En  cuanto 
á  usted,  sobrinito...  ¡ya  ajustaremos  caen- 
tas! 

(Dirigiéndose  al  público.) 

De  vosotros  necesito 
un  favor,  que  es  casi  nada. 
Que  nos  deis  una  palmada. 
¡La  pide  este  pobrecito! 


FIN    DE   LA    OBRA 


OBRAS  DE  ÁNGEL  CAAMAÑO 


Entre  militares,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Barrabás,  revista  cómico-lírico-política,  en  un  acto, 
dividido  en  cinco  cuadros,  verso  (i\ 

Chicoleonte,  monólogo-parodia,  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  prosa  y  verso  (2). 

Heraldo  de  Madrid,  revista  periodística-cómico-lírico- 
taurina,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  verso    (2). 

La  cena  de  nochebuena  ó  á  caza  del  gordo,  casi  sainete 
en  un  acto  prosa  y  verso  (2). 

Huelga  de  cómicos,  humorada  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  prosa  y  verso. 

La  nieta  de  su  abuelo,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto 
y  en  verso  (3). 

La  marusiña,  zarzuela  en  un  acto,  y  en  verso  (4). 

Tiempo  revuelto,  casi-revista  de  casi-actualidad,  en  un 
acto  y  tres  cuadros,  en  verso  y  prosa  (5\ 

La  osa  mayor,  sainete  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  verso  (6). 

El  chico  de  la  portera,  juguete  cómico- lírico,  en  un 
acto,  en  verso  y  prosa  (3). 

Postales  madrileñas,  cosmorama  cómico-lírico  político 
popular  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros,  en  verso 
y  prosa  (7). 

El  cocherito,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  en  verso  y 
prosa  (8). 

Las  chismosas,  boceto  de  sainete  en  un  acto,  en  verso 
y  prosa  (9). 

El  lazo  verde,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa (10). 


Toros  en  Aranjuez,  zarzuela  cómica-taurina  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  en  prosa  (n). 

Eascualica,  comedia  baturra  en  un  acto  y  en  presa. 

El  alegre  manchego,  viaje  cómico-lírico-bailable-cine- 
matográfico,  original  y  en  prosa,  en  cinco  cuadros,  dos 
intermedios  y  un  apoteosis  (12). 

Vencedores  y  vencidos,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

\Parroquiana\...  \Rabanitos\...  saínete  madrileño  en  un 
acto  y  en  verso. 

El  7twnte  de  la  belleza,  fantasía  cómico  lírica-bailable 
en  un  acto,  dividido  en  seis  cuadros,  prosa  y  verso  (13). 

El  nacimiento,  humorada  de  Navidad,  en  un  acto,  di- 
vidido en  tres  cuadros. 


(1)  Eii  colaboración  con  D.  José  Pérez  y  Fernández,  música  de 
D   Tomas  Calamita. 

(2)  Música  de  D.  Rafael  Calleja. 

(3)  ídem  de  D.  Ángel  Rubio. 

(4)  ídem  de  D.  Arturo  Lapuerta. 

(5)  ídem  de  D.  Rafael  Calleja  y  D.  Tomás  Barrera. 

(6)  ídem  de  D.  Manuel  Chalons. 

0)  En  colaboración  con  D.  Isidro  Soler,  miisica  de  D.  A  Pérez 
Soriano 

(8)  Música  de  D.  José  F.  Pacheco. 

(9)  En  colaboración  con  D.  Isidro  Soler,  música  de  D.  Joaquin 
Valverde  y  D.  Rafael  Calleja. 

ílO)    En  colaboración  con  D.  Isidro  Soler. 

(111    ídem  id.,  música  de  D.  Manuel  Nieto. 

(12)  ídem  id.  y  D.  A.  Custodio,  nvúsica  de  D.  José  M."  Alvira  y 
D.  Lorenzo  Andreu. 

(131  ídem  con  D.  A.  Custodio,  música  de  Emilio  López  del  Toro  y 
Eduardo  Fuentes. 


Precio:   QHQ.   péselo 


